
Por Dafne Casoy

“Sacha”
Matilde Artés Company (Sacha) era
una excelente cantante y bailarina a
quien le estaba yendo bien en la Argen-
tina. Sin embargo, dejó el país cuando
se separó de su primer marido, Miguel
Rutila; hombre que luego se pondría
de parte del apropiador cuando Sacha
gestionara la restitución de su nieta
Carla.
Cuando Sacha viajó a Bolivia, su hija
Graciela tenía nueve años. Allí se ca-
só con otro argentino, Juan Sánchez, y
tuvieron a Juan José. En su nuevo país
dirigía un programa cultural de televi-
sión y estaba tranquila. Las cosas se
complicaron cuando a la mujer que le
ayudaba con las tareas de la casa le
robaron a uno de sus hijos en un hos-
pital. Sacha acompañó a su empleada
a hacer la denuncia y discutió con el
policía quien desestimó el hecho. Sa-
cha habló del niño robado y denunció
la complicidad de la policía. Poco des-

pués fue detenida y sometida a se-
siones de tortura que le provocaron
graves daños físicos. Perdió parte de
su dentadura y sufrió desviación de la
columna vertebral. Finalmente, fue ex-
pulsada de Bolivia por “indeseable”
y, bajo protección del cónsul español,
se dirigió a Perú. 
Sacha se identificó con movimientos
revolucionarios y esos vínculos la lle-
varon a viajar por Cuba, y luego Chile.
Allí, en 1973, la sorprendió el golpe mi-
litar de Pinochet. Durante dos meses
permaneció en el país trabajando en el
campo de refugiados de las Naciones
Unidas. Hasta que tuvo que irse por
la persecución a la que fue sometida.
Volvió a Cuba y, en 1977, viajó a Espa-
ña, su país origen de sus padres. 
Mientras tanto, Sacha le pedía a Gra-
ciela que abandonara Bolivia; le pare-
cía riesgoso. Ella no le hizo caso; se
había sumado a los movimientos re-
volucionarios.

Graciela y Carla: momentos de an-
gustia
En uno de los movimientos, Graciela
conoció al uruguayo Enrique Joaquín
Lucas López con quien convivió un
tiempo. De esa unión nació Carla el
28 de junio del 1975 en Perú. Meses
después, Graciela volvió a Bolivia y la
detuvieron por su participación en un
movimiento estudiantil de apoyo a
una huelga de mineros. Graciela fue
enviada a una cárcel y Carla a un orfa-
nato, donde a la última le cambiaron
el nombre por el de Norah Nentala.
Para doblegar a Graciela, Carla era
llevada a sesiones de tortura de su

madre y ella misma era sometida a
maltratos. En septiembre de 1976,
Enrique moría en la cárcel fruto de
las torturas. 
Gracias a las denuncias que Sacha
hizo en la Cruz Roja Internacional,
Graciela fue localizada y un delegado
del organismo hizo las gestiones para
que Carla se reuniera con su madre.
Carla y Graciela fueron trasladadas a
la argentina ilegalmente. La Cruz Roja
fue el único organismo que vio a Gra-
ciela con vida. En la argentina fueron
enviadas al centro clandestino de
detención “Automotores Orletti”. Allí,
Eduardo Alfredo Ruffo –uno de los prin-
cipales jerarcas del lugar– apropió a
Carla anotándola ilegalmente con el
nombre de Gina y criándola como hija
propia. También apropió a otro chico,
Alejandro, que se criaría con Carla co-
mo si fueran hermanos. Graciela con-
tinúa desaparecida.

La foto
Sin saberlo, Graciela ayudó a la recu-
peración de Carla. Antes de ser se-
cuestradas en Bolivia, Graciela le envió
a Sacha una foto de Carla a los ocho
meses de edad que luego sería fun-
damental para su identificación. Al vol-
ver la democracia, Abuelas de Plaza
de Mayo incluyó esa foto en un afiche
apelando a la solidaridad de la pobla-
ción para encontrar a los chicos apro-
piados. Hubo un llamado anónimo que
dio precisiones: era de la madre de
una compañera de Carla quien había
visto la foto en el afiche. Ese dato,
sumado a otros más, confirmaron las
sospechas. 

Sacha misma se puso a investigar.
Se disfrazaba con diferentes atuen-
dos y pelucas y se acercaba a la ca-
sa de los Ruffo de incógnito. 
Abuelas de Plaza de Mayo presentó
una querella en 1984 y el magistrado
dispuso la prohibición de la salida del
país del matrimonio Ruffo. Como con-
secuencia, el matrimonio y los dos
chicos pasaron a la clandestinidad.
Ruffo fue atrapado el 24 de agosto de
1985 en una quinta cercana a Pilar,
luego de dos años de evadir las órde-
nes de captura gracias al apoyo de
fuerzas de seguridad –incluido el ejérci-
to– quienes lo ayudaban en sus cons-
tantes cambios de domicilio. 
A Carla le quedaron durante bastante
tiempo arañazos de perro en el cuer-
po. Cada vez que pasaban cerca de
un puesto caminero o centros urba-
nos, Ruffo obligaba a Carla y a Alejan-
dro a acostarse en el asiento trasero,
les ponía unas mantas encima, y arri-
ba dos perros. A Carla también le que-
dó algo de sordera en un oído y proble-
mas respiratorios fruto de problemas
que no fueron atendidos por los Ruffo.
Al detener a Ruffo en la quinta, le en-
contraron pasaportes falsos con los
que pensaba huir del país con los
chicos.
Después de un abrazo que Sacha so-
ñó durante casi diez años, en el Pala-
cio de Tribunales donde se acababan
de reencontrar, Carla le dijo a su abue-
la:“Yo sabía que me estabas buscan-
do”. Le contó que la vio dos veces por
televisión. En otra ocasión, Carla le
contaría que al preguntarle a sus fal-
sos padres para qué la buscaba esa

mujer (Sacha), le contestaron: “es una
bruja que te busca para sacarte san-
gre”.

Una nueva odisea
Cuando Sacha recuperó a Carla las
dificultades continuaron. Los asisten-
tes sociales y psicólogos que se en-
trevistaban con Carla, le hablaban en
forma perversa: “¿Extrañás a Ruffo, a
Amanda, querés ver a Alejandrito?
¿Cómo te sentís en este departamen-
tito? ¿No es como la otra casa... cier-
to?”. En los expedientes, Ruffo daba
la sensación de ser el damnificado y
Sacha la autora del delito.
El primer marido de Sacha, Rutila, hizo
causa común con Ruffo. Rutila apare-
ció en la casa de las Abuelas por pri-
mera vez cuando fue el rescate de
Carla. Sólo acudió para quejarse por-
que no lo habían consultado al contar
la historia públicamente con la niña
que tenía su apellido (su problema era
que no les había hablado a los hijos
de su segundo matrimonio de su nie-

ta). Sacha había pedido la tenencia
provisoria de Alejandro, el otro chico
apropiado por Ruffo, pero se la nega-
ron (aún no se sabía quién era su fa-
milia biológica). Carla sintió mucha
pena por esa separación.

Huida a España
A raíz del intento de golpe comanda-
do por Aldo Rico en el ’87, Alfonsín
negoció y dictó la Ley de Obediencia
Debida: una gran cantidad de milita-
res, policías y otros represores que
habían participado en crímenes du-
rante la dictadura, entre ellos Ruffo,
quedaron en libertad. Sacha sintió
miedo y decidió irse con Carla a Es-
paña. Era un viaje riesgoso, Sacha
tenía prohibida la salida por Ezeiza. 
El trámite para los documentos de
Carla con su verdadera identidad se
demoraba. Sacha decidió pedir los do-
cumentos en Perú, con el apoyo de
organismos de DDHH logró obtener
la partida de nacimiento luego de un
complejo trámite.
Con ayuda de renombrados periodis-
tas españoles que viajaron a la Argen-
tina para darles protección durante el
viaje, cruzaron en barco a Colonia (Uru-
guay) y de allí fueron por tierra hasta
Carrasco desde donde tomaron el vue-
lo a Madrid.
Sacha hizo el viaje con mucho miedo,
sólo se relajó cuando el avión tocó
suelo español. Cuando llegaron a Es-
paña faltaban sólo tres días para que
se cumplieran tres años de que Sacha
viajara a Buenos Aires a recuperar a
su nieta. Ella pensaba que le llevaría
dos semanas.

HISTORIAS DE ABUELAS

LA ODISEA QUE VIVIÓ SACHA PARA LA RECUPERACIÓN DE SU NIETA CARLA, APROPIADA POR EDUARDO ALFREDO
RUFFO –UNO DE LOS PRINCIPALES JERARCAS DEL CENTRO CLANDESTINO “AUTOMOTORES ORLETTI”–, INCLUYE
LA BÚSQUEDA POR BOLIVIA, PERÚ Y ARGENTINA, PERO SOBRE TODO, MUCHO TESÓN Y AMOR.

“YO SABÍA QUE ME ESTABAS BUSCANDO”
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SIN SABERLO, GRACIELA
AYUDÓ A LA RECUPERA-
CIÓN DE CARLA. ANTES
DE SER SECUESTRADAS
EN BOLIVIA, GRACIELA LE
ENVIÓ A SACHA UNA FOTO
DE CARLA A LOS OCHO
MESES DE EDAD
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Sacha en la sede de Abuelas, hace muchos años.

SACHA MISMA SE PUSO A
INVESTIGAR. SE DISFRA-
ZABA CON DIFERENTES
ATUENDOS Y PELUCAS Y
SE ACERCABA A LA CASA
DE LOS RUFFO DE
INCÓGNITO
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